ACCIÓN DE GRACIAS

Al finalizar esta celebración, quiero elevar, en nombre de toda nuestra comunidad educativa, una profunda y sincera acción de gracias a Dios por estos 90 años de historia.
Noventa años no son solamente una cifra. Son noventa años de vidas, de rostros, de encuentros, de aprendizajes, de sueños y de servicio. Son generaciones de estudiantes que han pasado por nuestras aulas, familias que han confiado en nosotros, educadores que han entregado lo mejor de sí y tantas personas que, de una u otra manera, han ayudado a construir esta historia.
Hoy queremos agradecer especialmente al Señor porque, a través de esta historia, nos ha permitido ser una comunidad que busca educar no solamente para el conocimiento, sino también para la vida, para la fe, para el servicio y para el compromiso con los demás.
Estimado Cardenal Fernando Chomalí, queremos agradecer profundamente su presencia entre nosotros. Su compañía en esta celebración de los 90 años constituye para nuestra comunidad un signo de cercanía, de comunión con la Iglesia y de alegría. Gracias por presidir esta Eucaristía y por acompañarnos en este momento tan significativo de nuestra historia.
A nuestros estudiantes, razón de ser de nuestra misión educativa: gracias por su alegría, sus preguntas, sus sueños y también por los desafíos que nos plantean cada día. Ustedes nos recuerdan que un colegio está siempre llamado a renovarse y a mirar el futuro con esperanza. Queremos que cada uno de ustedes pueda descubrir sus talentos, desarrollar sus capacidades y, sobre todo, reconocer que su vida puede ser un aporte para construir un mundo más humano y fraterno.
A nuestros padres, madres y apoderados, gracias por la confianza depositada en el Instituto Miguel León Prado. Gracias por caminar junto a nosotros y por comprender que educar es una tarea que compartimos. La familia y la escuela, cuando trabajan unidas, pueden ofrecer a nuestros niños y jóvenes un horizonte mucho más grande.
A nuestros educadores, profesores, asistentes de la educación, profesionales, administrativos y colaboradores, quiero expresar un reconocimiento especial. Detrás de estos 90 años hay innumerables horas de trabajo silencioso, de preparación, de acompañamiento, de preocupación y de entrega. Gracias por hacer de la educación una verdadera vocación y por poner cada día sus talentos al servicio de nuestros estudiantes.
Queremos también recordar con gratitud a quienes nos precedieron: religiosos, religiosas, educadores, trabajadores, estudiantes, familias y antiguos miembros de nuestra comunidad. Muchos de ellos ya no están físicamente entre nosotros, pero su huella permanece. Hoy los hacemos presentes en nuestra oración y damos gracias por el legado que recibimos.
Como comunidad educativa marianista, queremos agradecer de manera especial el don de nuestro carisma y de nuestra identidad. Damos gracias por la inspiración del Beato Guillermo José Chaminade, que nos invita a vivir la misión educativa como una forma concreta de anunciar el Evangelio y de construir comunidad. Gracias a los religiosos y religiosas marianistas que han sostenido esta obra de Dios.
Y junto a ellos, ponemos nuestra mirada en María, mujer de fe, de servicio y de esperanza. Que ella siga acompañando nuestro caminar y nos enseñe a decir, como ella, un “sí” generoso a Dios y a la misión que hemos recibido.
Estos 90 años nos invitan a mirar hacia atrás con gratitud, pero también a mirar hacia adelante con esperanza. No celebramos solamente lo que hemos sido; celebramos también lo que estamos llamados a ser.
El futuro del Instituto Miguel León Prado se construirá con la misma convicción que animó a quienes iniciaron esta obra: que cada niño y cada joven merece una educación que le permita crecer integralmente, descubrir su dignidad, desarrollar sus talentos y ponerse al servicio de los demás.
Que estos 90 años nos impulsen a renovar nuestro compromiso con una educación de calidad, inclusiva, evangelizadora y profundamente humana.
Querida comunidad:
Gracias a Dios por estos 90 años.
Gracias por quienes hicieron posible esta historia.
Gracias por quienes hoy mantienen vivo este proyecto.
Y gracias por quienes, especialmente nuestros estudiantes, serán protagonistas de los años que vienen.
Que el Señor bendiga al Instituto Miguel León Prado, a cada una de nuestras familias y a cada integrante de esta comunidad.
Que María, nuestra Madre y primera discípula, nos acompañe siempre.
¡Gracias, Señor, por estos 90 años de vida y de misión!
GRACIAS SEÑOR
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